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¿QUÉ METODOLOGÍA PARA LA IGLESIA MINISTERIAL? 
 
En la serie de artículos y reflexiones que proponemos en este año 
dedicado a la Ministerialidad, no puede faltar uno sobre la cuestión 
metodológica. En Evangelii gaudium (EG 24), el Papa Francisco 
ilustra con cinco verbos los elementos esenciales de una acción 
ministerial: tomar la iniciativa, participar, acompañar, fructificar, 
celebrar. Pero desde un punto de vista práctico, ¿cómo se puede 
realizar todo esto de una manera orgánica y sistemática? En esta 
reflexión sugerimos que la metodología del ciclo pastoral es un 
patrimonio eclesiástico que tiene mucho que ofrecer en este sentido. 
 
El ciclo pastoral 
El ciclo pastoral es una evolución del método de "revisión de la vida" 
desarrollado por Joseph Cardijn en la década de 1920, también 
conocido como "ver – juzgar – actuar". El sacerdote belga, que 
contaba con una formación sociopolítica, desarrolló este enfoque en 
el contexto de su ministerio con el movimiento juvenil cristiano de la 
clase obrera, para acompañar a los jóvenes que vivían en entornos 
donde proliferaba la orientación socialista y comunista, con prejuicios 
anticlericales. Había sentido, de hecho, la necesidad de un método 
adecuado para la pastoral de una iglesia en salida. 
La gran intuición de Cardijn fue vincular las ciencias sociales y el 
ministerio pastoral, en un proceso integrado. Con el tiempo, esta 
metodología se extendió por todo el mundo católico, hasta que fue 
reconocida oficialmente en la encíclica Mater et magistra (1961) como 
la metodología de la pastoral social (No. 217 en la versión italiana de 
la encíclica – curiosamente se encuentra en el número 236 de la 
versión inglesa del texto). Más tarde fue adoptado en América Latina, 
gracias al movimiento de la teología de la liberación y continuó 
extendiéndose en diferentes contextos, adaptándose a lugares y 
tiempos particulares. Hoy en día esta metodología es conocida con 
nombres diferentes (círculo pastoral, o ciclo, o espiral, etc.) y se 
articula en cuatro, cinco e incluso seis fases, pero básicamente es el 
mismo método. El patrón básico sigue siendo el de ver – juzgar – 
actuar. Pero luego le fue agregado un primer momento de inserción, 
un paso fundamental para un enfoque ministerial. A esto le sigue el 
análisis sociocultural (ver), que hace uso de las ciencias humanas y 
sociales, y la reflexión teológica (juzgar), en la que se confronta con el 
Evangelio y la tradición social de la Iglesia. La fase del actuar, puede 



 

II 

 

articularse formalmente en varios pasos para subrayar la importancia 
de algunos aspectos que, a menudo, se olvidan o se descuidan, 
como la verificación y la celebración. 
 

 
 
La actualidad del ciclo pastoral: la fuerza de la inserción 
Hoy es claro que esta metodología es invaluable no sólo para la 
pastoral social, sino también para cualquier iniciativa ministerial. En 
primer lugar, porque el acompañamiento pastoral requiere desarrollar 
relaciones que generen vida, de ver la experiencia humana, las 
situaciones, los problemas de las personas desde su punto de vista y 
con empatía. Sobre todo, es esencial saber comprender el punto de 
partida para un acompañamiento que conduzca a la regeneración de 
las personas y las comunidades, que generalmente está vinculada a 
su experiencia, la motivación y la energía emocional que puede 
generar, y lo crítico de la situación. Es gracias a la inserción que un 
agente de pastoral es capaz de captar todo esto, tomar la iniciativa, 
salir a las periferias humanas y existenciales y participar en ellas. 
Desde el punto de vista comboniano, el anuncio es una característica 
carismática (cf. Ratio missionis), en la que se expresa la causa 
común y se capta la hora de Dios en el contexto en el que se lleva a 
cabo el ministerio, especialmente en situaciones de crisis. 
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Un análisis sociocultural que despierta esperanza 
Aquí entra el acompañamiento pastoral, entendido en el sentido de 
hacer a las personas protagonistas de su propio camino, superando 
el paternalismo y las situaciones de dependencia (cf. la regeneración 
de África con África). Se trata de caminar con las personas hacia una 
regeneración con el Resucitado, un camino de transformación que 
surge de las situaciones particulares en las que uno se encuentra. 
Cuando una comunidad, un grupo humano no percibe claramente las 
causas de su propia condición de desventaja, o pobreza, es incapaz 
de influir significativamente en ella y tiende a desanimarse, 
resignarse, a replegarse en sí misma para recuperar su espacio 
propio de control, de su vida. Además, le resultan atractivas 
interpretaciones simples y lecturas engañosas de la realidad, una 
herramienta hoy utilizada para manipular a las personas en una lógica 
de dominación. Pero cuando comprende críticamente su condición y 
el contexto global, la esperanza renace y recupera su poder para 
cambiar las cosas. 
 
Reflexión teológica: clave para la transformación 
La fase del análisis ayuda a poner en evidencia las contradicciones 
propias y dilemas, que ofrecen un excelente punto de partida para 
una reflexión sobre la experiencia en clave de fe, que completa el 
discernimiento. Esta reflexión teológica caracteriza el ciclo pastoral y 
da lugar a la decisión para emprender un curso de acción. Este es 
realmente el punto de inflexión del viaje de regeneración en el 
Resucitado, es un don de gracia. Es también el lugar donde se 
desarrolla el diálogo entre la experiencia de las personas, su historia 
y las perspectivas de significado que las orienta, para interpretar los 
acontecimientos y las situaciones: un diálogo entre los valores 
culturales, una cosmo-visión y el Evangelio, o incluso un proceso que 
ofrece las condiciones para una encarnación del Evangelio. Es 
también un momento propicio para la conversión del corazón, para 
tomar conciencia de un auténtico encuentro con el Resucitado, 
descubriendo así también la vocación para responder a la situación 
sobre la que se ha reflexionado. 
Como también se pone de manifiesto en el Plan de Comboni (S 
2742), esta reflexión nos lleva a mirar la realidad a través de los ojos 
de la fe y a responder con determinación, concreción y profecía a las 
invitaciones del Espíritu. 
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El estilo colaborativo de acción 
Por último, la fase de acción es bastante articulada. Por lo general 
requiere de una programación y, a veces, también puede tomar 
tiempo y energía para equiparse con el fin de adquirir o desarrollar las 
habilidades necesarias. El acompañamiento ministerial, de hecho, 
requiere facilitar la formación y organización continua de los grupos y 
comunidades con los que compartimos el proceso, que es aún más 
eficaz en la medida que es más participativa, a partir de la 
programación propia. Es bueno que contenga los mecanismos de 
supervisión y verificación, que de lo contrario se olvidan o ignoran 
fácilmente. 
Este enfoque ministerial se basa en la colaboración de los equipos 
pastorales, en la sinodalidad, la creación de redes y un estilo de 
servicio, todo ello desde una perspectiva de proceso y camino 
compartido. Claramente todo esto no es improvisado, requiere 
organización y actitudes de apertura, humildad y confianza. No basta 
con actuar, pero también debemos reflexionar juntos sobre lo que se 
está haciendo, cómo lo hacemos, los resultados de la acción, lo que 
se está aprendiendo y, sobre todo, la presencia y la acción de Dios en 
el proceso o camino. En el momento de la celebración todo esto 
emerge, se profundiza, se enriquece con nueva toma de conciencia, 
nuevos dones, inspiración renovada, así como la posibilidad de 
regenerar las relaciones y construir la comunión. Así celebramos la 
vida dada y recibida en el caminar, lo que no significa tanto "celebrar 
los éxitos", sino reconocer que "las obras de Dios nacen al pie de la 
cruz". De ahí el impulso para iniciar un nuevo ciclo ministerial. 
En conclusión, se deben tomar en cuenta dos consideraciones: en 
primer lugar, el hecho de que el ciclo pastoral, como metodología 
ministerial, requiere habilidades que deben adquirirse y desarrollarse. 
No es que todo el mundo deba saberlo todo, pero en un contexto de 
formación ministerial es bueno que podamos dominar un conjunto 
articulado de instrumentos, una especie de "caja de herramientas". Y, 
en segundo lugar, debemos preguntarnos cómo podemos facilitar la 
adquisición de estas habilidades tanto a nivel de formación básica en 
nuestras casas de formación como en la acción misionera y en un 
contexto de formación permanente que tenga en cuenta la 
especificidad de las situaciones y necesidades. 
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